








  Odisea

  

  Edición digital

  © Todos los derechos reservados



Odisea
	Odisea
	Introducción a Niccolò Delviniotti
	Sobre escribir y traducir la Odisea
	Nota sobre la transcripción
	Libro I
	Libro II
	Libro III
	Libro IV
	Libro V
	Libro VI
	Libro VII
	Libro VIII
	Libro IX
	Libro X
	Libro XI
	Libro XII
	Libro XIII
	Libro XIV
	Libro XV
	Libro XVI
	Libro XVII
	Libro XVIII
	Libro XIX
	Libro XX
	Libro XXI
	Libro XXII
	Libro XXIII
	Libro XXIV
	Normalizaciones ortográficas



  
    	
      Title Page
    

    	
      Cover
    

    	
      Table of Contents
    

  




Odisea

Índice

Introducción a Niccolò Delviniotti

Sobre la escritura y la traducción de la Odisea

Nota sobre la transcripción

Libro I

Libro II

Libro III

Libro IV

Libro V

Libro VI

Libro VII

Libro VIII

Libro IX

Libro X

Libro XI

Libro XII

Libro XIII

Libro XIV

Libro XV

Libro XVI

Libro XVII

Libro XVIII

Libro XIX

Libro XX

Libro XXI

Libro XXII

Libro XXIII

Libro XXIV

Normas ortográficas

Homero

Odisea




Introducción a Niccolò Delviniotti

por Tzortzis Ikonomou

Italia y las islas Jónicas: entre estas dos tierras existe un vínculo histórico y cultural que se remonta al siglo XIII, con la conquista de las islas por parte de la Serenísima; con el paso del tiempo, estas islas adquirieron una identidad particular, en la que la lengua italiana coexistió con la griega. Hoy recordamos estas islas en el contexto de la historia de la literatura italiana para destacar los orígenes griegos de Ugo Foscolo, pero al hacerlo descuidamos una cultura que durante siglos ha dado lugar a destacados hombres de letras y obras importantes. Entre los primeros se encuentra Niccolò Delviniotti. La grafía del nombre oscila entre «Delviniotti» y «Delvinotti»: la primera forma se utiliza habitualmente en Grecia, la segunda en publicaciones italianas. En la portada de la edición de la Odisea se utiliza la segunda forma. , cuya vida está ligada a su isla natal, Corfú, y a Italia, donde estudió; entabló amistad con muchos isleños que se encontraban en Italia hacia 1800, como Andrea Mustoxidi, Mario Pieri, Spiridione Petrettini y otros; los escritos que Niccolò Tommaseo le dedicó despertaron el interés de Carducci por el escritor de Corfú.

La vida

Nicolaos Baptistiades Delviniottis nació en Corfú el 27 de junio de 1777, hijo de Giovanni Battista y Angelica Panagiotou Lessi. La familia, originaria de Delvini, en Epiro, se había trasladado a Corfú hacía tiempo. Tras cursar sus primeros estudios en Corfú, se trasladó en 1796 a Italia y comenzó sus estudios de Derecho en la Universidad de Padua; tuvo la suerte de conocer a destacados literatos de la época, como Cesarotti, Bettinelli y Niccolini, quienes le ayudaron y estimularon; en 1799 fue nombrado secretario del gobernador de Mantua, el general Miollis, Sextius Alexandre François de Miollis (Aix-en-Provence, 1759-1828), general francés.Tras la conquista de Mantua en 1797, fue nombrado gobernador de Mantua en dos ocasiones (1797-1802 y 1805-1809); conquistó la Toscana en 1799 y Roma en 1808, y se convirtió en gobernador de estas hasta 1814; tras los Cien Días, se retiró a la vida privada. Permaneció en ese cargo hasta 1801, cuando dimitió y se matriculó en la Universidad de Pavía para terminar sus estudios de Derecho. Las razones por las que colaboró con los franceses fueron tanto políticas como económicas; gracias a su sueldo pudo dedicarse a sus estudios. Se licenció en Pavía en junio de 1805.

Delviniotti estaba muy apegado a su patria. Como escribe Tommaseo: «Niccolò amaba este verde lomo de tierra que sobresale de las olas, en el que había nacido; que es como la sonrisa de Grecia a Italia».

Regresaba con frecuencia a la isla, pero su intención era seguir el ejemplo de muchos compatriotas y quedarse en Italia; sin embargo, durante un viaje a Corfú en julio de 1805 se encontró con su amigo de la juventud Giovanni Capodistria, quien, como secretario de las Islas Jónicas, tenía la responsabilidad de revisar su legislación; Capodistria le ofreció un puesto como colaborador, Delviniotti aceptó y así emprendió una larga carrera, que le obligó a renunciar a la vida de literato en Italia que llevaba su amigo Mario Pieri.

En 1809 fue elegido fiscal en Corfú y, al año siguiente, juez del Tribunal de Primera Instancia. Su carrera continuó incluso tras el cambio de poder, cuando los británicos sustituyeron a los franceses. Bajo las autoridades británicas ocupó otros cargos en la administración de justicia de las Islas Jónicas hasta llegar a ser juez del Tribunal Supremo en 1834; dos años después se jubiló, pero siguió ocupándose de los asuntos públicos.

Tommaseo lo valora favorablemente por su capacidad para velar por el bien común. Tommaseo lo toma como ejemplo de buena conducta de un magistrado:

Cuando, siendo él juez presidente en la isla de Cefalonia, le enviaron a un colega que consideraba no apto para el cargo, Delviniotti, apelando a la conciencia de aquel hombre, le rogó que fuera él mismo juez de sus propias capacidades, un juez más perspicaz y severo que los demás; que velara con prudencia por el decoro de su propio nombre; que hiciera de tal manera que la gente se preguntara por qué había sido nombrado para ese cargo; que no multiplicara los ejemplos de hombres juzgados por la indignación pública con mayor dureza que por sus méritos, sino que ofreciera un nuevo ejemplo de modestia valiente y de abstinencia leal.

Delviniotti sentía un gran interés por el desarrollo educativo de las islas Jónicas, pues percibía la necesidad de educar a los jóvenes de su tierra; en 1807 se había constituido la Academia Jónica, y él pasó a ser profesor de derecho civil y penal. En la Academia ocuparon cátedras varios amigos de Delviniotti que, como él, habían estudiado en Italia. En 1841 fue nombrado profesor de Derecho Penal en la Universidad de Corfú, fundada por lord Guilford.

En el ámbito político, Delviniotti siempre se mostró a favor de la república y de las ideas de la Revolución Francesa. Las razones son dos, y es de nuevo Tommaseo quien las señala: la esperanza de muchos griegos de que, con la llegada del ejército francés, Grecia se liberaría del dominio otomano. No fueron pocos los poetas que dedicaron poemas y libros a Napoleón en aquellos años. Para Delviniotti, la llegada de los franceses traía consigo, además, una legislación moderna.

Como escribe Tommaseo:

Una razón más impulsaba al joven Delviniotti a alabar el gobierno napoleónico: la forma más severa que se había dado a la justicia pública y el cese de aquellos juicios venales que deshonraban a algunos de los magistrados venecianos de los grados inferiores. Esto debía complacer a un hombre amante de la justicia. Niccolò Tommaseo, Il secondo esilio, Milán, Sanvito, 1862, p. 397.

En este contexto, también hay que tener en cuenta la crítica de Delviniotti al régimen veneciano en las Islas Jónicas.

Según el historiador Vrokinis, Delviniotti fue elegido miembro del Ateneo Veneciano y del Real Ateneo Italiano de Florencia; junto con Capodistria, formó parte de la Academia de Pisa. Laurentius Vrokinis, Biográficos esbozos de los corfiotas que destacaron en las letras, las bellas artes y otras ramas de la vida social, tomo I, Corfú, Koraes, 1877, p. 115.

En 1815 se casó con Anastasia Adamantina Kolpou.

Falleció el 12 de septiembre de 1850.

Las obras

La verdadera pasión de Delviniotti fue la poesía. Para todos sus compatriotas, la figura de Ugo Foscolo es un referente fundamental; el hecho de pertenecer a la misma cultura que el poeta de Zante llevó al joven aspirante a poeta a admirar sus obras y a inspirarse en ellas para su propia producción literaria.Tommaseo, en su ensayo «Sobre la civilización italiana en las islas Jónicas y sobre Niccolò Delviniotti» («Della civiltà italiana nelle isole Ionie e di Niccolò Delviniotti»), publicado en el *Archivio Storico Italiano*, Nueva Serie 2, 1855, tomo segundo, parte 1, pp. 65-88, y posteriormente en el *Dizionario d’Estetica* de 1860, pp. 98-105, en *Segundo Exilio*, pp. 378-435, y en el *Diccionario Estético*, 4.ª ed. de 1867, pp. 298-328, ofrece algunas muestras de su lenguaje poético; la tendencia neoclásica es evidente, pero también obvia para el joven griego. En los primeros años de su estancia en Italia, gracias a los contactos con los principales literatos de la época, fue natural para Delviniotti, al igual que para el resto de sus compatriotas, escribir poesía. El lugar natural para ello fue la casa de Isabella Albrizzi-Teotochi, cuyas reuniones literarias se recogen sobre todo en la autobiografía de Mario Pieri, *Vita scritta da lui medesimo libri sei*, en *Opere di Mario Pieri Corcirese*, vols. I y II. Florencia, Le Monnier, 1850.

La primera y única recopilación de *Poesías* se publicó en 1809 en Corfú y está dedicada a Julien Bessières, nacido en Gramot, en Languedoc, en 1777, y fallecido en París en 1840. Siguió a Napoleón a Egipto, donde fue hecho prisionero y trasladado a Ioánina. En 1805 fue nombrado cónsul general del «Golfo Adriático» y, en 1807, comisario general de Corfú hasta 1810, año en que pasó a ser gobernador de Navarra. Tras la caída de Napoleón no ocupó cargos importantes. , Comisario General de Corfú. La dedicatoria del libro y las dedicatorias de cada uno de los poemas muestran la devoción de Delviniotti hacia Napoleón; su mayor esperanza era que Grecia, con la ayuda del ejército imperial francés, alcanzara la libertad.

El libro contiene cuatro poemas en cuartetas y 18 sonetos; el primer poema está dedicado a «La Poesía»; entre los demás, uno está dedicado a Napoleón, otro a Julien Bessières y otro, «El Istrio domado», a su primo Jean Baptiste Bessières, duque de Istria. La forma métrica preferida es la oda saffica.

El único testimonio contemporáneo del que disponemos procede de las Memorias de Mario Pieri, quien el 9 de noviembre de 1810 escribe:

Hacia el final de la comida vinieron a vernos Rosini y Ciampi. Con este último y con nuestra amiga fuimos a dar un paseo por la ciudad del Arno septentrional. Mientras caminábamos, él nos contó que mi amigo de Corcirese, Niccolò Delviniotti, había enviado hacía tiempo a la Academia de Livorno un librito suyo de poemas para que fuera evaluado. Para este juicio se designó a Ciampi, al profesor padre Pagnini y al concejal profesor Carmignani; y concluyeron por escrito que el autor tenía mucha imaginación y buenos conceptos, pero que pecaba a menudo y en exceso de oscuridad, y que carecía por completo de estilo y de dominio del lenguaje. Esto me recordó las discusiones que mantuve en varias ocasiones con Delviniotti, ya que mi sistema y mi opinión sobre el arte de escribir y componer versos siempre han sido opuestos a los suyos; pues creo que escribe así más por el sistema erróneo al que se ha adherido que por incapacidad para hacerlo mejor y de otra manera. Mario Pieri, Memorie I, editado por Roberta Masini, Roma, Bulzoni, 2003, p. 316.

Puede parecer extraño que Sebastiano Ciampi emitiera un juicio tan negativo sobre la poesía de Delviniotti el mismo año en que fue elegido miembro de la Academia de Pisa, de la que el propio Ciampi era secretario. En su autobiografía, Pieri no hace ninguna referencia a las Poesías de Delviniotti y está claro que, cuando escribía en 1842-43, no le parecía interesante comentarlas.

Delviniotti publicó la mayor parte de sus poemas en las revistas de Corcira: la *Gazzetta Ionia*, el *Monitore Ionio* y la *Gazzetta degli Stati Uniti delle Isole Ionie*. Algunos títulos revelan una vez más su tendencia republicana: en 1811 publicó un «Himno pindárico» con motivo del nacimiento del hijo del emperador Napoleón, apodado «Rey de Roma»; en 1813, la «Oda en la fiesta del onomástico» y el «Aniversario del nacimiento del emperador Napoleón». Otros poemas están dedicados a honrar a ilustres habitantes de Corfú: los «Sciolti» a los restos mortales de Lazzaro de Mordo, israelita y doctor en Medicina (1823), y el «Soneto a la muerte del erudito e íntegro juez Pasqual Carruso» (1847).

Las dos obras más ambiciosas son dos «Visiones» en tercetos para conmemorar a dos amigos fallecidos: su primo Demetrio Macrì y su amigo literato Niccolò Mavromati. En ellas se pone de manifiesto su influencia de la lengua literaria italiana (Petrarca, Foscolo, Parini).

Durante años trabajó en la traducción de Quinto Smirneo, pero, aunque muchos literatos, como Monti, Lamberti y Mustoxidi, la valoraron positivamente, no quiso publicarla. Solo el primer libro se publicó en el Poligrafo de Milán, a cargo de Mustoxidi.

Niccolò Delviniotti dejó algunas obras inéditas, que a finales del siglo XIX aún eran propiedad de su hijo Diomede. Entre ellas se encuentra un ensayo titulado Discorsi sopra la Filologia, y poemas titulados: Ode Pindarica all’amor Patrio, Ode all’Italia y Lamento alla morte dell’indimenticabile Conte Giovanni Capodistria. Tampoco se publicaron nunca las tragedias «Serse» e «Ifigenia». Βροκίνης, op. cit., p. 121.

Para completar la información y facilitar su consulta al lector, se incluye la ficha biográfica de Girolamo Dandolo (La caída de la República de Venecia y sus últimos cincuenta años. Estudios históricos. Venecia: imprenta de Pietro Naratovich, 1857, pp. 337-338).

«Nicolò Delviniotti nació el 27 de junio de 1777 en Corfú, en el seno de una familia que se había convertido en griega tras una residencia ininterrumpida de más de un siglo en esa ciudad. Aún era un niño cuando la suerte le privó de su padre, y fue gracias a los afectuosos cuidados de su madre que recibió, junto con su hermano mayor Spiridione, una educación literaria en Italia y obtuvo la licenciatura en Derecho en Pavía. Escribió prosa y poesía en italiano, sin duda notables por una originalidad que le era propia, pero demasiado alejadas de esa elegancia de estilo y acierto en el vocabulario por las que, en cambio, deben ser admirados sus compatriotas y contemporáneos Foscolo, Pieri y Mustoxidi, aún vivo. Sin embargo, no se trata tanto de menospreciar su valía como de atribuirlo al ingenio demasiado ferviente del escritor, que difícilmente habría soportado el paciente trabajo de pulido: y quizás aún más el mal comienzo que le dieron a sus estudios Cesarotti y Bettinelli, hombres, uno más que el otro, eminentes por su saber, pero que, por aversión a los pedantes, se habían alejado tanto de los ejemplos de los buenos maestros, que ciertamente no habrían podido proponer sus escritos como modelo de excelente gusto. En cualquier caso, las obras que hasta entonces habían salido de imprenta, así como el trabajo realizado junto a Giovanni Capodistria en la reforma de las leyes jónicas, le valieron el honor de ser admitido junto a él en 1810 en la Academia de Pisa. Dotado de un espíritu cálido y noble, conservó durante toda su vida un afecto inquebrantable por la patria: pero, aunque nadie le superaba en los cargos de la justicia —que desempeñó con escrupulosa diligencia en el ejercicio de las magistraturas que se le confiaron—, rechazó los derechos de la extinta República de Venecia al reconocimiento de aquellos isleños; y solo porque exigía de ellos aquella obediencia que todo príncipe suele exigir a sus súbditos, no temió calificar de tiranía exorbitante a un Gobierno cuya generosidad, quien, con la mente libre de prejuicios, se dispusiera a desentrañar los orígenes de los acontecimientos, confesaría de buen grado, junto con Tommaseo y Mustoxidi, a quienes acabamos de mencionar, que la Grecia moderna debe su civilización e independencia actuales a ella. Este mismo afecto, debido a la arraigada costumbre de contemplar constantemente las cosas desde un único punto de vista, le llevó también a aplaudir hasta la saciedad al gobierno napoleónico, pareciéndole casi que la sencillez y la rapidez de los ordenamientos internos, así como el respeto a las formas jurídicas en las controversias de derecho privado, fueran una garantía anticipada de aquella regeneración política del pueblo griego, que nunca formó parte ni siquiera de los sueños del hombre al que, sin darse cuenta, ofrecía así el incienso de la adulación. Del mismo modo, había celebrado antes la aparición de la bandera democrática de Francia y la de los rusos; y no escatimó elogios más tarde ante la llegada de los ingleses, en cuya protección y en cuyo Estatuto confió hasta el año 1830. Al llegar entonces al umbral de la vejez, se dio cuenta de que hasta aquel día había pasado la vida de delirio en delirio; y puso freno a una alabanza que el juicio imparcial de la historia dirá tal vez tan inmerecida como su atroz rencor contra toda memoria veneciana. No por ello se calló su musa, sino que solo cambió el tema de sus poemas. Murió el 12 de septiembre de 1850. Si Delviniotti hubiera tenido por naturaleza un ánimo menos ardiente, por lo que hubiera obedecido con menos prontitud a los ímpetus de una primera impresión —lo que le llevó tan a menudo a confundir las esperanzas con los hechos—, habría dejado una fama mucho mejor, tanto como escritor como político». (Agradezco a Filippo Maria Pontani, de la Escuela Normal Superior de Pisa, por haberme señalado esta página y haberme proporcionado indicaciones orientativas valiosas y precisas — V.V.)




Sobre escribir y traducir la Odisea

por Vittorio Volpi

El propósito de Delvinotti al ofrecer al público una nueva traducción de la Odisea es proporcionar a la Italia y a la Europa de su época, tan llenas de agitación, una visión de la situación de Grecia, que acababa de liberarse del yugo turco, llamando la atención sobre la filiación literaria directa y continua del heptanés con la tradición italiana. Se trataba también de devolver a Grecia su cultura literaria, en exilio temporal en universidades, bibliotecas e imprentas europeas, tras tres siglos de dominación turca.

En la «Oda a Napoleón» (1809) pone en boca de la «Settinsulare»

«Mío será —grita— el hermoso trono de Alcinoo;

Mías son las encantadoras isleitas, que Epiro

pronto verá unidas a él.

…

Guiadas de la mano por sus valientes

con las bellas artes, volved, volved.

Quizá anticipaba el proyecto de Mazzini y Lincoln de un Adriático «lago italiano» desde el punto de vista geopolítico —porque ya era cultural—, un diseño que, por otra parte, aunque de formas muy diferentes, restablecía la situación prenapoleónica.

Elige la Odisea como mito de redención, de regreso a la patria, donde el nuevo Ulises es el hombre de letras, ganglio vital de la sociedad en la era de la Ilustración, «padre afectuoso» del pueblo al que gobierna, que guía la Patria, el Estado, con sabiduría y justicia. A la biografía de Delvinotti bien pueden adaptarse algunos versos del libro VII (habla Alcinoo, rey de Esqueria-Corfú):

una justa ira te consumió

contra aquel que se levantó en la arena

para ultrajarte; pero ningún mortal

desconoce el valor que en ti se esconde;

Nadie que sepa repetir lo que la voz

de la justicia le susurra al corazón.

Delvinotti, desde esta perspectiva, puede considerarse, por tanto, un literato que deja constancia de su propia odisea, en busca de la patria literaria, empeñado, al estilo de Foscolo, en redefinir el papel de la literatura en el seno de la sociedad, dotándola de un «estilo» compuesto de tensiones y de una belleza clásica revisitada y reinventada.

La traducción se publicó en 1943 «en la imprenta del Gobierno». Al hojear la *Iónica Bibliografía* de Thomas I. Papadopoulos (Atenas, 1998), se puede comprobar que esta era la imprenta más activa, si no la única, de Corfú y quizá de todo el Eptaneso. Publicaba documentos oficiales del Gobierno, entre ellos el Boletín Oficial de los Estados Unidos de las Islas Jónicas, anuncios y notificaciones en griego (ἐν τῇ Τυπογραφίᾳ τῆς Κυβερνήσεως), en italiano o en inglés (Government Printing-Office), pero a menudo también bilingües o trilingües. Dado el cargo que ocupaba y la notoriedad de la que gozaba, no debió de ser difícil para Delvinotti hacer publicar su traducción en esta imprenta. Los artículos de Francesco Orioli y de E. Tipaldo aluden a la publicación en fascículos. De hecho, E. Tipaldo recoge del *Gondoliere* el programa de suscripción del propio Delvinotti. No parece innecesario, para comodidad del lector, reproducirlo también aquí: «Parece que Homero pretendía cantar principalmente las glorias de la tierra jónica cuando, en la *Ilíada*, más que la ira salvaje y el valor impetuoso del tesalio Aquiles, magnificaba la sensatez, la intrepidez y las artimañas del itacense Ulises, cuando, en la Odisea, elegía las maravillosas andanzas de este como tema ilustre del poema, y la justa venganza que de la malvada horda de los pretendientes le procuró. Tampoco parece diferente su intención allí donde celebra el hermoso cielo, la hermosa tierra de Esqueria, las virtudes hospitalarias, la pericia en la navegación y en las artes, y sus sabias instituciones políticas; y eso mismo tenía en mente cuando, tal vez, en la persona del cantor Demódoco, se describe a sí mismo como el que alegra los banquetes reales con la alegría del verso. ¿Era él ciudadano nuestro, o de Cefalonia, o de Ítaca, dedicado a viajar por las tierras griegas y a recordar a sus compatriotas la grandeza de los dioses y los méritos de los antepasados? Esto no me atrevo a afirmarlo; lo que sí es cierto es que a nosotros, los jónicos, nos está permitido sentirnos orgullosos de esta primera y suprema revelación de la musa helénica, que enseñó al mundo hasta dónde se puede llegar gracias al poder de la noble poesía. Siendo él así, no parece inapropiado que un jónico formado en las escuelas italianas, y agradecido por esa formación, intentar ofrecer una nueva traducción en versos sueltos de la Odisea, no para entrar en una audaz competición con los traductores que le precedieron, sino porque, ora en una, ora en otra, se vislumbran al menos esbozados los tantos y tan luminosos méritos que resplandecen en el divino poema. La obra se distribuirá en doce cuadernos; cada uno contendrá dos cantos. De este modo, el traductor podrá beneficiarse de las enseñanzas de los eruditos y de la opinión de las personas cultas para poder corregirlos sobre la marcha. El precio será de un escellino por cuaderno, que se pagará sucesivamente al entregar cada cuaderno. El papel será de Fiume de primera calidad, y los caracteres serán como los que aparecen en este anuncio. El texto que se ha seguido en la traducción es el de Leipzig 1759-64-65, con las notas de Clarke y de Ernesti; ilustrado además por los escolios griegos recopilados en la edición de Crusio y publicados en Atenas en el año 1841». La descripción completa de la edición utilizada es la siguiente: Ὁμήρου ἅπαντα, es decir, Homeri Opera omnia: según la revisión y con las notas de Samuel Clarkii. Se han añadido variantes de lectura de ediciones antiguas, a cargo de Jo. Augusti Ernesti, quien también ha aportado sus propias notas. Leipzig, por cuenta de G. Theophili Georgii; impreso por Vdalr. Christianvs Saalbach, 1759-64, en griego y latín. La edición ateniense de los escolios es la siguiente: Σχόλια εἰς τήν τού Ὁμήρου Ὀδύσσειαν. Ἐκ τῆς έκδοσης τοῦ D[etlev] Car[olus] Uil[ielmus] Baumgarten-Crusius. Νῦν τὸ πρώτον ἐκδ...por Konstantinos Garpolas. En Atenas, Garpolas, 1841. Se supone que la publicación concluyó a lo largo de 1843; la tirada debió de ser extremadamente limitada y su difusión restringida al círculo de amigos griegos e italianos.

El volumen puede consultarse en la Biblioteca Pública de Corfú, la Biblioteca de la Anagnostiké Etairìadi de Corfú, la Biblioteca Gennadios de Atenas, la Biblioteca Universitaria de Salónica, en el Archivo Histórico-Literario de Manou Charitàkou (ELIA) de Atenas y en otras pocas bibliotecas de eruditos griegos (Damaskinos, Corfú; Teotochi, Corfú; Spirou Lovèrdou, Kefisià). En Italia, la traducción puede consultarse en la Biblioteca Angelica (sin notas tipográficas, pero Corfú, Imprenta del Gobierno, 1843), en la Biblioteca Marciana de Venecia y en la Biblioteca Central de los Frailes Menores de Roma.

El ejemplar que nos ha llegado a manos y que fue adquirido en Pisa debió de pertenecer probablemente a uno de los amigos de la Academia pisana.

Una novela reciente de Tassos Roussos, *Ho Odysseas*, Atenas, Ekdosis Kastanioti, 1996, presenta a un Ulises que escribe, por haberla vivido, su propia «odisea», para luego entregársela a Demódoco, sabiendo que este la modificará («Siempre hacéis lo mismo, vosotros… Adiós»). Es un Ulises dividido entre el destino que ha heredado y su propia libertad, pero solo porque ha seguido su destino, solitario en la inmensidad del mar, llega a sentir el «pulso», el latido de la libertad. Su destino es irse, marcharse: ¿de dónde, de quién? No hay respuesta. Quizá de sí mismo, de las «ardientes inquietudes» que le hacen sentirse fuera de lugar en todas partes, en la búsqueda continua de un «otro lugar» que no puede existir si no proviene de lo más íntimo. Comprende, por tanto, que seguir su propio destino, vivir día a día tal y como le viene dado, hará de él, como de cualquier otro hombre, un héroe. O, a la inversa, que hará de él, como de cualquier «héroe», un hombre común y sencillo.

En esta versión inédita, Ulises escribe. Escribe porque la reconquista del lenguaje es, al mismo tiempo, llegada a la patria y recuperación de su antigua identidad. Es cierto, el Ulises que ha regresado a su patria es ahora inseparable de aquel que ideó el caballo de Troya, que cegó al cíclope, que descendió al Hades. Esos «años de vagabundeo» están grabados en su piel, en su ser; son experiencias de vida que consolidan su identidad primitiva; por lo tanto, esos años han sido también «años de aprendizaje».

La gestación de la poesía puede compararse con un recorrido ascético a través del cual la lengua y el pensamiento se calientan, se ponen en movimiento, se purifican en el crisol de las emociones vividas en la realidad, se reconsideran, se refundan y se reviven en el momento inspirado de la escritura, momento que es también urgencia, necesidad, élan, Drang. Se convierte en la toma de conciencia de una nueva identidad, se cambia de piel y, sobre ella, como sobre un pergamino, se plasma el milagro de la palabra que puede aspirar a las cimas del arte.

Y es precisamente en *La ascética* donde Nikos Kazantzakis describe la metamorfosis individual y colectiva que se lleva a cabo mediante la palabra poética: una palabra que se crea ex novo en el acto de la invención y que genera nuevos sentidos y significados en los oyentes, como una semilla caída en un terrón fértil.

Somos una humilde letra, una sílaba, una palabra extraída de la gigantesca Odisea. Estamos inmersos en un canto inmenso y brillamos como brillan las humildes conchas mientras están sumergidas en el mar.

¿Cuál es nuestro deber?

Levantar la cabeza, por un instante, mientras nuestras entrañas nos lo permitan, y respirar el canto de ultramar.

Reunir las aventuras, dar sentido al viaje, luchar sin tregua contra los hombres, los dioses y los animales, y, lentamente, con paciencia, construir en nuestra mente —la médula de nuestra médula— Ítaca.

Como una isla, lentamente, con una lucha tremenda, surgirá del océano de lo inexistente la obra del hombre.

Escribir es, por tanto, luchar contra la tormenta (Sturm) de los vientos de Eolo, salvarse del naufragio en el mar de las palabras por medio de las palabras, mantenerse a flote con el ligero velo de Leucotea. Escribir es emprender un viaje por mar, afrontando sus peligros con la destreza de un marinero experimentado. El escritor debe salvarse a sí mismo del azar que le ha empujado, por necesidad, a afrontar los peligros de la palabra, y al salvarse a sí mismo, salva también la palabra misma, la escritura. El escritor se pone en peligro a sí mismo con su propia escritura. Un riesgo capital que asume continuamente, pero solo este riesgo le confiere identidad y lo confirma como tal, lo hace, sin duda, desde el inicio de la llegada a puerto y del reconocimiento. Puntualmente, una coincidencia juega en griego moderno con la palabra anagnorizo, que significa tanto «reconocer» como «leer».

Por eso, mientras viaja, Ulises no puede ser más que «Nadie», o mejor aún, «Personne», aceptando el juego de palabras que permite el francés; o quizás también «Persona», jugando esta vez con el latín: por lo tanto, tal vez solo una máscara de identidad provisional. La petición de Polifemo no es más que el eco de una pregunta que proviene de lo más profundo, tal vez desde la lejana infancia, y que se repite continuamente. Por lo tanto, Kazantzakis (otro gran ejemplo de ulisida) sigue teniendo razón cuando dice que las grandes preguntas del hombre («¿Quiénes somos, de dónde venimos, adónde vamos?») no son, en el fondo, más que interrogantes de adolescente.

El escritor no se propone programáticamente partir en busca de riquezas o nuevos conocimientos; le basta con partir sin rumbo, sin camino (salvo el más empinado, salvo el que conduce a la tierra más lejana, a la tierra desconocida de los mapas antiguos: hic sunt leones). Navegar por el mar abierto e incierto del vocabulario, dejarse llevar por los mil encuentros, tentaciones, miedos, desvíos y «errores»; solo entonces, «una vez perdidos todos los compañeros», se llevará a buen término la obra emprendida, dándole forma; sabiendo al mismo tiempo que ella misma se ha convertido, intrínsecamente y genéticamente, en una odisea.

Y así, la obra literaria no puede sino nacer de los hechos, de vivir y de hacer (pòiesis), de la vida vivida, del calvario (biográfico y creativo) soportado durante su génesis; no tanto como testimonio de esos hechos, sino como ocasión, motivo, impulso, kairós y perículo que, desde su propio interior, generan y dan desarrollo a la escritura entendida como un recorrido paralelo de palabras y acciones.

La caza del jabalí en el monte Parnaso es otra metáfora de la «caza de la palabra», de los peligros reales a los que hay que enfrentarse. El joven Odiseo solo lleva consigo una lanza; debe actuar con rapidez, destreza y valentía. Superará la prueba: la caza es el banco de pruebas de la madurez. La cicatriz que le quede será el «documento de identidad», el título del examen superado.

Las palabras evocan, en efecto, esas acciones, no como envoltura decorativa, como cáscara vacía, sino como reflejo directo, como producto y destilado conceptual de esas acciones. Detener la mirada o evaluar la forma estética de una obra literaria equivale, por tanto, a juzgar un vino por el diseño de la etiqueta o por los fragmentos de la ánfora que lo contuvo. «Las mujeres un poco coquetas cantan por el placer de oír su propia y hermosa voz; están muy alejadas de los hechos, los han olvidado» (Roussos). El gran peligro al que se enfrenta la escritura es el de dejarse hechizar por las palabras. Al igual que el escorpión rodeado por las llamas, si no encuentra salida, se mata con su propio aguijón, así la escritura puede embalsamarse en sus propios esteticismos y perder la referencia concreta a los hechos, perder profundidad de significado y connotaciones, cuando, al cambiar las reglas del juego, la remisión al referente se ha convertido en un adorno superfluo. Se convierte en un capullo vacío, el «esqueleto de una cigarra». «Dedicado desde joven a los estudios matemáticos, y luego toda su vida a los jurídicos, erudito en las letras más recónditas, Delviniotti no podía considerar el arte de escribir como un agradable artilugio de sonidos vacíos» (Tommaseo).

La gran paradoja de la escritura es su lucha, en una carrera contrarreloj, por ser artística, y lo es tanto cuanto renuncia a aquello que, por definición o tradición, la convertiría en tal. Existe, por tanto, una tensión intrínseca por emanciparse de los modelos, una energía interna (un «Streben» faustiano) que la lleva a renovarse continuamente. La escritura se convierte en artística cuando es espejo de los tiempos y de los hechos, cuando esos hechos se evocan sin otras mediaciones, porque son ampliamente compartidos. «El propio verso [Delvinotti] quería que respondiera espléndidamente a la verdad; y bajo la visión que le iluminaba la mente, quería sustancia de realidad» (Tommaseo).

En ocasiones puede recurrir a los obvios recursos «artístico-literarios» que ofrecen la tradición y los «grandes», pero utilizándolos como herramientas. El escritor, como buen artesano, los empleará no para dar forma a la idea, sino como piedra pómez sobre el mármol de una estatua ya terminada.

Nos hemos encontrado con tres palabras alemanas (Sturm, Drang, Streben), a las que bien se puede añadir Wirrwarr, título de una obra de teatro de Klinger —1775— y nombre primitivo del movimiento; esta última expresa plenamente el sentido de desorientación política y cultural anterior a la Revolución Francesa; pero, sobre todo, Genie, prototipo ideal de hombre a caballo entre lo heroico y lo prometeico, racional, «prudente» y, al mismo tiempo, ingenioso, versátil, noble, fuerte y poco dado a los compromisos, pero que también se deja guiar, como un héroe schilleriano, por sus propios presentimientos;«Sehnsucht», como aspiración insaciable y conmovedora hacia lo bello, el todo y lo absoluto, nostalgia de una armonía perdida que, sin embargo, aún puede encontrarse en vestigios en la actualidad y en la obra creativa: cualidades que permiten sobrevivir en medio de tanta confusión), términos clásicos de fácil encuadre histórico-literario. Wickelmann, en esos mismos años, fundamentaba en la estatuaria griega el ideal estético a través del cual se expresa una nueva mirada sobre la naturaleza, una nueva comprensión unitaria e ideal de la armonía interna de la naturaleza. El pathos nostálgico del romanticismo alemán esboza retrospectivamente una utopía política que solo se ha hecho realidad en Grecia y que ya se ilustraba en la profecía que Tiresias anuncia a Ulises. Y, por último, *Wanderer*… y el recuerdo nos trae un rico botín de títulos, personajes, imágenes y temas musicales.

Si situamos estos términos en el contexto de la época en que surgieron y en las asociaciones que sugieren de forma espontánea, se explica la coexistencia del romanticismo y el clasicismo. Los poetas, abandonadas las imitaciones, los artificios y los cánones literarios consagrados por la tradición, y guiados por su propio «genio», conjugan sentido y sentimiento, significado e impulso creativo, sensibilidad (Empfindsamkeit) y energía vital, desgarro (Zerrissenheit) y armonía, titánismo y elevación espiritual, inspiración entusiasta y demoníaca, poemas nocturnos e himnos al sol; crean e innovan la estética literaria, inspirándose en los poetas «primitivos» que, con el «genio de la lengua», expresaron el «genio de un pueblo»: Homero, Ossian, Shakespeare. La lengua no es solo una convención, sino una expresión poética y un «vocabulario de instituciones» sociales, y es precisamente a través de la lengua, de la comunicación continua, como un pueblo alcanza la conciencia de sí mismo, su propia identidad histórica, una visión y un conocimiento del mundo. Herder y Vico, de forma independiente el uno del otro, se encargarán de ilustrar esta estética nueva y disruptiva. Bastarán dos breves citas de Goethe para confirmar esta línea interpretativa: «Wie gleiches Streben Held und Dichter bindet» («Un mismo anhelo une al héroe y al poeta»: Torcuato Tasso, acto I, escena III); «Es irrt der Mensch, solang’ er strebt» («Erra el hombre que anhela»: Fausto, Prólogo en el cielo), donde, al igual que en italiano, «errare» puede significar tanto «vagabundear» como «equivocarse»;las «Irrfahrten des Odysseus» son tradicionalmente los «viajes» de Ulises, viajes con continuos cambios de rumbo, con peligros, naufragios, desembarcos desafortunados, encuentros con diversas facetas de lo sagrado, lo divino, lo extrahumano o lo sobrehumano.

Johann Heinrich Voß trabajó en la traducción de la Odisea desde 1781 hasta su muerte (1826), reelaborándola continuamente, mientras que la filología clásica ofrecía a los estudiosos ediciones críticas rigurosas y fiables; las ediciones estereotipadas de Leipzig llegaban también a las bibliotecas universitarias italianas. El primer verso

«Cuéntame, musa, las hazañas del hombre que tanto vagó»

puede tener como ilustración directa un cuadro de Caspar David Friedrich, *Der Wanderer über dem Nebelmeer* (1818), o la *Wanderer-Fantasie* de Schubert (1822)

La poesía griega antigua sigue siendo artística hoy en día porque esos hechos siguen siendo compartidos por los lectores, aunque con la traducción se haya perdido todo el envoltorio fónico y gran parte de la dinámica sintáctica, de los matices inefables de las partículas y de la arquitectura retórica interna. ¡Pero nada a nivel textual! Nada de lo que atañe a la semántica, literal o metafórica, de la expresión. Mutatis mutandis, es decir, descontando generosamente todo aquello que, a nivel superficial, nos distingue de la época heroica en cuanto a actualidad y contemporaneidad.

Al comparar la traducción de Delvinotti con la de Pindemonte, Francesco Orioli se proponía «volver a examinar ese nuevo poema, no solo en sí mismo, sino también en lo que resuena en el corazón y lo que le dice al alma, comparándolo con el divino original del que pretende ser copia o retrato». F. Orioli, Odisea de Homero. Nueva traducción en versos italianos. «Gazzetta Ionia», n.º 671 (4 de noviembre de 1843).

Y, en esencia, parece que esta es precisamente la diferencia «literaria» entre Delvinotti y Pindemonte. Así pues, la legibilidad y la fluidez de la traducción del autor de Corcira se deben a que surge de los hechos, a que tras esas palabras se reconocen los hechos, detrás del manto de la traducción se reconoce el texto homérico, tan arraigado él mismo en los hechos, que ni siquiera el aura del mito, del épico, ni siquiera la forma rítmica han podido desarraigar de los acontecimientos narrados (no importa a estas alturas si realmente ocurrieron y son reales o, en el ámbito de la ficción poética, funcionalmente «similares a la realidad»).

Detrás de la narración épica no hay que verificar, por tanto, el grado de verosimilitud (la lejanía de las rutas recorridas conlleva, por su propia naturaleza, una duda sobre la veracidad de los relatos, que precisamente se denominarán «Incredibilia»), sino el grado de vitalidad, es decir, de universalidad. La obra literaria va, pues, más allá de la verdad: el mundo es variado y vasto.

La experiencia del viajero va forjando, paso a paso, una nueva identidad, una identidad en continuo devenir que le permite comprender más: un saber grabado en su propia carne, en su propio corazón (par cœur, dirían los franceses), que por ello es imposible de olvidar. En la medida en que el ojo humano de la literatura logra dar vida a los hechos de los que nace, en esa misma medida asegura su propia perdurabilidad y supervivencia. La clasicidad no es tanto una cuestión de convenciones literarias como de reconocimiento de contenidos vitales para la comunidad. Cuanto más vivas son las palabras, más a salvo están su autor, su obra y la propia literatura. Y más a salvo está la belleza interior de la obra, de la que el autor es a la vez esclavo y dueño.

La traducción de Delvinotti es, por tanto, fiel («Rende l’omerico con libertà fedelissima» —Tommaseo—) porque preserva el arraigo en los hechos de la obra literaria. Las palabras remodelan las acciones en nuestra imaginación: esos hechos, ese sabor se nos presentan de nuevo en un envoltorio léxico y métrico de segura aceptación.

Pero no es esto lo que debemos leer y valorar.

A primera vista, es este «escaparate» lo que más nos puede seducir, pero aquí y allá surgen algunos indicios que nos devuelven a la referencia concreta (xv, 664-666):

Telémaco, ten valor, linaje más real

que la tuya en Ítaca; aquí estará

la dominadora libre para siempre.

Precisamente el rasgo ideológico y «político» tan explícito tras las palabras «dominadora libre para siempre» es la prueba de que la superficie formal de la expresión cede el paso al contenido, al arraigo extraliterario de las palabras (pensemos en la palabra «servidumbre», repetida nada menos que cuatro veces, y ya presente en la Oda a Napoleón de 1809), a esa realidad externa de la vida cotidiana que, vivida en primera persona y plasmada por la experiencia, impregna también la estética, se convierte en programa y manifiesto, en el propio entramado de la forma literaria («Es cierto que el sentido de lo Bello, es decir, de lo más elevado y verdadero, se concilia mejor con las secciones anatómicas y los cálculos algebraicos que con los ejercicios forenses mercenarios» Tommaseo).

Y si echamos la vista atrás, o desempolvamos tomos intactos, encontramos acentos similares en el Foscolo de diecinueve años de la Oda a Bonaparte, el libertador (1797):

Donde tú, diosa, desde la antigua y fuerte

Dominadora del mundo

feliz a la sombra de tus plumas sagradas,

Donde huías, cuando el peso férreo

de la tiranía dictatorial

te obligaba a inclinar la cabeza entre la servidumbre y la muerte?

El propio Tommaseo nos atestigua que en los últimos años «Delviniotti se abría a las esperanzas de Italia y las convertía en tema de sus versos», y cita algunos versos de la tragedia Serse (inspirada quizá en algunos versos de la Oda a Foscolo: «y las armas del soberbio Serse | dispersadas por los libres | fueron monumento de valor cívico»):

... Maldito sea el día

en que ya Darío defendía a

a Hipias, tirano de la libre Atenas.

En la palabra «tirano» se adivina, entre líneas, la palabra «libertador». La contraposición o sustitución de ambos términos era frecuente en los años de la apoteosis napoleónica. Véase, por ejemplo, el «drama en un solo acto» *I pittagoricidi* de Paisiello, con libreto de Vincenzo Monti (estrenado en Nápoles el 19 de marzo de 1808[?]), donde al tirano Dionigi (Ferdinando IV de Borbón) se le contrapone el héroe Archita (Napoleón), libertador de los oprimidos.

El conocimiento es sinónimo de hegemonía, de poder legitimado porque es instrumento de la vida civil y de la libertad de los ciudadanos. El conocimiento es sinónimo de libertad; y de lo atormentado y recurrente que era en aquellos años este binomio da testimonio el *Cain* de Byron. El conocimiento y la libertad no parecen tener límites hacia lo infinito; la Odisea siempre tiene algo que enseñarnos, nunca dejaremos de vagar y de aprender: por lo tanto, parecería lógico concluir que nunca seremos completamente libres. Sin embargo, en el sentido de que nunca dejaremos de descubrir hasta qué punto podemos ser hombres al ser libres.




Nota sobre la transcripción

El texto impreso presenta numerosas imperfecciones tipográficas (letras invertidas, intercambios de u/v/n, acentos graves por agudos y viceversa, palabras con dos acentos…), variantes ortográficas y puntuación excesiva. Para facilitar la lectura, el texto se ha modificado según las indicaciones que siguen. Las correcciones se han limitado a un «retoque ortográfico» superficial, destinado a facilitar la lectura. Intervenciones más sustanciales (como, por ejemplo, la recuperación de los nombres propios originales, a veces alterados) habrían comprometido la métrica del verso. En el apéndice se incluye una lista de las correcciones realizadas.

Se ha eliminado la diéresis, ya que se utilizaba a menudo de forma injustificada (rifluënte, magïone, gïunta, maestöso, rïvolve): puede indicar la presencia de un simple acento (bïga, uccïse,Cïrce, estïngua, rapïscami, unïo), un pretérito remoto contraído (sfuggïro), por falsa etimología (chïoma)

roteändo > roteando

insidïando > insidando

cerëale > cereal

impetüosa > impetuosa

Läerte/Laërte > Laerte

vïaggio/viaggio > viaje

affettüoso/affettuöso>affettuoso

Se ha cambiado «Lajè» por «ini».

Se ha añadido un acento circunflejo a la sílaba tónica de los pretéritos remotos contraídos, también para distinguirlos del infinitivo o de otras formas homógrafas:

ombrar «ombrar» > ombrâr «ombrarono»

libar «libare» > libâr «libarono»

amaro «amaro» > amâro «amarono»

fêro «fecero» > fèro «fiero»

mandarti «mandarti» > mandârti «te mandaron»

También: potèo «poté»

cadèo«cadde»

colpìo«golpeó»

féo «fece»

sfuggìo «sfuggì»

Los nombres propios que terminan en –eo, ya sean planos o con acento descendente, siempre se acentúan para facilitar la lectura: Idomeneo, Proteo, Eumeo, Clitaneo, Erceo, Neleo, Teseo, Peleo

El sufijo patronímico –ide, según las reglas de acentuación del griego, se acentuaba en la -i-, ya que la última sílaba era larga (contenía una -η-); al tratarse de una ῐ (iota breve), en los préstamos latinos y, posteriormente, también en italiano, el acento pasaba de la penúltima a la antepenúltima sílaba:

Damastórito, Polittórito, Pisenórito, Testórito, Nestórito, Atórito, Onetórito, Naubólido, Ilácido, Andremónido, Orménido

Salvo, como es habitual, la posición al final del verso, que hace que se pronuncie, por ejemplo, «Eacìde» en lugar de «Eàcide» (en latín, Aeăcĭdēs);

Me reconoció el veloz Eacìde

Clitìde en lugar de Clìtide,

Y volviéndose entonces hacia su fiel: «Oh, mi Clitide

este último caso no tiene equivalente griego y muestra cómo dicha posición disimula, mediante la métrica, la ambigüedad de la pronunciación.

La opción de acentuar «a la griega» o «a la latina» es muy variable: por lo tanto, pueden darse —ambas aceptables— pronunciaciones como Crònide o Cronìde. Además, hay que tener en cuenta que algunos nombres propios y adjetivos derivados, precisamente en esta posición, tienen un ditongo -εί- (también -οί-), que al pasar al latín se transforma en ī; al estar en la penúltima sílaba larga, llevará el acento; acento que luego pasará también al italiano:

Ἀτρείδης Atrīdēs Atride

Βοηθοίδης – Boetide

Εὐπειθίδης – Eupitide

Νηλείδης Nēlīdēs Nelide

Πολυθερσεΐδης – Politerside

Polifide

Pélides (Pēlīdēs)

Tideídes – Tydide

Filomelides–Filomelides

También hay que tener en cuenta algunos patronímicos para los que no existe equivalente en griego y a los que no se les pueden aplicar con certeza las reglas de acentuación ni del griego ni del latín/italiano:

Fronide, Polibide, Icàride, Clìtide, Dòlide, Melanide

y la palabra «macedonia» (raíz latina y sufijo griego) acuñada por Pindemonte: Satùrnide. Fòrcide, que podría parecerse a un patronímico, es en realidad una transcripción inexacta de Forcine o Forcino.

En el caso de Alcide, hay que tener en cuenta que el nombre latino tenía una «i» larga (Alcīdēs).

Otro sufijo utilizado en la formación de adjetivos patronímicos es –iade: solo se dan las formas Dolìade (pero Doliàde por motivos métricos), Arcesìade y Polibíade, variante de Polibide.

En los imperfectos con caída de la -v- y en los condicionales contraídos siempre se ha añadido un acento sobre la penúltima vocal; así se pueden distinguir inmediatamente las respectivas formas verbales:

adempia (presente) ~ adempìai (imperfecto)

riunìa «riuniva»

sarìa «sería»

cadría «caería»

desía «desea»

Del mismo modo: la forma del imperfecto en –ea/–ean, pero solo cuando va seguida de clíticos:

chiedeala > chiedéala

rompeansi > rompéansi

rinchiudeansi > rinchiudéansi

Se han acentuado las formas verbales con acento descendente que terminan en clíticos:

affreninsi > affrèninsi

periangli > perìangli

spediami > spedìami

apresi > àpresi

lanciatasi > lanciàtasi

scopresi>scòpresi

concedéagli>concedéagli

las presioné>las presioné

pero no las formas planas, como veremos.

En las palabras elididas se ha suprimido el apóstrofo:

habitador’>habitador

corsier’>corsier.

Además, se ha evitado el apóstrofo dopodopentético que suele insertarse entre el hiato:

ned’ivi > nedivi

ned’ei>nedei

En cuanto al uso de los acentos graves y agudos, se ha seguido la convención actual:

perchè>perché

nè > né

séstesso>sestesso

finchè>finché

Se han mantenido los acentos «métricos» (especialmente al final de los versos):

intègre

funèbri

penètra

lúgubre

palpèbre

Nestor

Océano (también en forma truncada: Océan)

simìle (también forma abreviada: simìl)

Los nombres propios llevan acento solo cuando son de rima descendente:

Penélope

Telémaco

Alcinoo

Nausicaa

pero no Laodamante.

En algunos casos, se ha preferido la pronunciación de la tradición latino-italiana a la griega:

Neleo (pero Neléo al final del verso)

Orcòmeno (no Orcoméno)

Los nombres truncados suelen pasar de ser «sdruccioli» a «tronchi»:

Agamènnone > Agamennón

Se han mantenido las grafías generalmente aceptadas:

coscie en lugar de percosce

saggie en lugar de sagge

piaggie por piagge, etc.

pero no:

Acquilone en lugar de Aquilone

acquilaperaquila

En este sentido, también se ha mantenido el uso de las «doppie/scempie», siempre que no dificulten la comprensión inmediata.

Se ha unificado el uso del apóstrofo:

«e’l Eupitide» > «e l’Eupitide»

Por último, cabe destacar un uso particular del signo de interrogación: cuando se emplea en el discurso directo, suele colocarse después del inciso que lo acompaña:

«¿Por qué, hijo mío, acusas a una inocente?», le respondió Euriclea.

«Antínoo, lo que voy a decir te provocará indignación», ¿replicó Telémaco? «No le dejes hablar, Eumeo», ¿interrumpió la reina?

Se ha modificado según el uso actual:

«¿Por qué, hijo, acusas a una inocente?», le respondió Euriclea

«¿Antínoo, lo que voy a decir te provocará ira?», replicó Telémaco. «¿No lo dejes, Eumeo?», intervino la reina
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Libro I

Reunión de los dioses. Exhortación de Minerva a Telémaco








	
	Dime, Musa, del astuto héroe que tanto

vagó, pues las sagradas murallas de

de Ilía, que de muchos pueblos

visitó las ciudades y conoció su carácter;

que en el mar aún padeció en su alma5

inmensas angustias, a fin de llevar a salvo,

exponiéndose a sí mismo, a sus compañeros.

Pero en vano ansió rescatar a sus compañeros,

pues perecieron a causa de sus malvadas obras.

¡Necios! Que devoraron a los bueyes sagrados de Hiperión10

y él les arrebataba

les robaba el día. Oh, diosa, hija de Júpiter,

concédenos también a nosotros parte de tales acontecimientos,

de modo que, en la medida en que te sea posible, te plazca contárnoslos de nuevo.






	α11
	Ya todos los guerreros que escaparon de la feroz15

masacre, habían regresado a sus alojamientos,

estaban a salvo de las armas y del mar.

Solo uno, ansioso por el regreso y por su amada

, se quedó en las cavernosas grutas

de Calipso, la infame ninfa, anhelando20

que él la tomara por esposa. Por fin, al pasar los años,

cuando llegaba el momento fijado por los dioses

Para su regreso a Ítaca se acercaba,

allí donde el héroe, ayudado por sus fieles,

ya no debía cansarse en nuevos conflictos,25

Todos los Eternos se sintieron conmovidos por la piedad,

excepto Neptuno, que, consumido por el fuego de la ira,

persiguió sin cesar al divino Ulises,

hasta que pisó con sus pies las costas de su patria.




	α22
	Pero lejos se había ido, junto a los etíopes, el dios,30

habitantes de tierras remotas,

los etíopes, situados en los confines del mundo,

se dividen en dos pueblos: uno mira

hacia donde se pone, y la otra hacia donde sale el Sol.

En una hecatombe de toros y corderos³⁵

sentado a la mesa, allí se regocijaba Neptuno.

Pero los demás dioses del Olimpo, Júpiter

se habían reunido en el palacio. Mientras tanto

el padre de los hombres y de los dioses se lo planteó,

que, según el ilustre Agamenón, Orestes40

murió el bello Egisto; y se dispuso a hablar:




	α32
	«¡El mortal siempre causa aflicción a los Eternos!

De nosotros proceden todas las desgracias

dice, mientras él, en afrenta al destino,

sufre amargos dolores por culpa de sus locuras.45

Ahora bien, Egisto, así, del gran Atrida,

a pesar del destino, dispuso a la mujer

y mató al héroe frente a Ilión,

aunque, consciente de su terrible muerte,

que le habíamos predicho al enviarle50

al Argícida Mercurio para que le advirtiera:

«No sacrifiques al Atrida ni ambiciones

la mano de su esposa, pues para vengarlo

Orestes se levantará en la primera era,

como lo impulsa el ardiente deseo de su herencia».55

Así le dio Mercurio su sabio consejo,

pero no logró convencerle. Entonces, tras acumular

acumuladas, pagó de golpe el precio».




	α44
	Y Minerva: «Oh, Satúrnio, oh, padre mío,

rey supremo de los reyes, merecidamente60

yacía aquel traspasado; y así que se vaya

quien se atreva a mancillarse con actos tan atroces.

Pero de pena por el valiente Ulises

se me desgarra el corazón. ¡Ay! Pobre de él, lleva mucho tiempo

de los suyos, desde hace mucho tiempo, en una isla remota⁶⁵

que se alza en medio del mar, sufre duros tormentos;

una isla selvática donde habita una diosa

Hija de Atlas, a quien le importa el Todo,

que conoce los abismos del mar

y que sostiene las altísimas columnas, 70

sobre las que se sostienen la Tierra y el vasto Cielo.

A esta, su hija, desdichada y gemebunda,

Se contiene, y con sonrisas y dulces

palabras engañosas se esfuerza

para ablandarlo, a fin de que olvide Ítaca.75

Pero Ulises ansía aún ver el humo

que se eleva de su tierra natal y morir.

¿Acaso no se conmueve tu corazón, rey de Olimpo?

Junto a la nave de los aqueos, en los campos de Ilión,

¿No te resultaron agradables las ofrendas de Ulises?80

¿Las ofrendas votivas de Ulises? ¡Ah! Contra un héroe tan piadoso,

¿por qué estás tan airado, oh Júpiter?»




	α63
	«¿Qué palabra se te escapó, hija, de los labios?

—le respondió el que reúne las nubes—.

¿Cómo haré caer en el olvido al ilustre Ulises,85

que a todos los mortales superó en sabiduría,

y a los inmortales habitantes del Cielo

siempre honró con abundantes sacrificios?

Pero Neptuno tiembla de ira implacable

contra el héroe que le extingui el único ojo90

al divino Polifemo, el más vigoroso

de entre todos los cíclopes. Al dios, la ninfa

Toosa, hija de Forco,

rey del mar estéril, pues Neptuno

la retenía en las secretas cavernas marinas.95

Desde entonces, no fue él quien mató

al divino Ulises, sino que le obliga a

le obliga a vagar lejos. Ahora bien, consultemos todos

vamos a deliberar sobre cómo puede regresar.

Neptuno apaciguará su ira, pues frente a100

no podrá plantar cara él solo a todos los dioses».




	α80
	«Padre mío, Rey de Reyes —añadió Palla—,

si a los dioses les agrada el regreso de Ulises,

envía ya a Mercurio, mensajero nuestro, a Ogige

a la isla ahora, para que a la bella105

ninfa le comunique la voluntad de los Eternos,

de que Ulises regrese a su tierra natal.

Para animar aún más a su hijo, yo misma

descenderé a Ítaca, y le infundiré en el corazón

le infundiré fuerza y audacia, para que los cabelludos110

de Argos, convocando un consejo,

prohíba la entrada a todos los pretendientes

a su palacio, donde por culpa de ellos

de los rebaños y de las manadas degolladas

de toros negros de paso ágil.115

A continuación, lo enviaré a Esparta y a Pilo,

para que, tal vez, le haya llegado la noticia

quizá le llegue la noticia,

y de la gran fama que ha adquirido entre los hombres».




	α96
	Dicho esto, las hermosas túnicas de oro, inmortales120

bajo los pies. Estas son las alas

con las que recorre la inmensa tierra y el mar,

volando veloz con el soplo del viento.

A continuación, empuñó la larga, pesada y poderosa

lanza afilada, que derriba las falanges125

derriban a los héroes, siempre que a esta

hija de un dios poderoso se enfurecieran.

Desde las cimas del Olimpo, impetuosa,

descendió a Ítaca; ante el atrio

del palacio de Ulises, en el umbral130

del patio se detuvo; adoptando las formas

de Mente, el forastero líder de los tafios,

sostenía la lanza en la mano. Allí se encontró

a los presuntuosos pretendientes; es más, junto a las puertas

se entretenían lanzando los dados,135

sentados sobre los pelajes desnudos de los bueyes,

A los que ellos mismos habían degollado; los heraldos y los ágiles

en esta, absortos en sus quehaceres,

unos llenaban la urna con el espumoso Baco y el agua fresca,

llenaban las jarras, otros, con esponjas perforadas,140

limpian las mesas y las colocan delante,

y quien reparte las carnes troceadas.




	α113
	Hermoso como un dios, el primero de todos

Telémaco, el más avispado: mientras él

se sentaba entre los pretendientes y el corazón le gemía en el pecho,145

se le apareció en visión su valiente padre,

quien, si se lanzara con ímpetu desde un flanco, en su huida

Arrollara a todos los príncipes en su palacio,

y así recuperara el honor y el reino.

Pensando en esto, entre los pretendientes vio150

Telémaco a la diosa. Se dirigió directamente

hacia el pórtico, no sin ira, pues tanto

se hubiera dejado al huésped en la puerta.

Al acercarse a ella, le tomó de la mano derecha,

recibió la lanza y le dijo así:155




	α123
	«¡Oh! Hola, nuestro huésped: aquí recibirás

; después, una vez

, podrás hacer todo lo que desees».




	α125
	Pallada le seguía por delante. Al entrar

en el salón, Telémaco apoyó la lanza en una alta columna160

Telémaco apoyó la lanza, allí donde muchas otras

lanzas del valiente Ulises, colocadas en fila,

en un ordenado estante; luego, Minerva

lo condujo a sentarse en un hermoso trono,

que cubrió con un edredón; debajo165

A los pies de la diosa había un taburete.

Colocó un elegante taburete junto a ella,

apartado de los pretendientes, para que, en medio del estruendo

de aquellos insolentes, si se hubiera quedado entre ellos,

No molestara al comensal;170

y aún deseaba interrogar

. Pero ya una servidora diligente

De un jarrón de oro, en la palangana de plata

Vertía el agua en sus manos, y luego les tendió

una mesa pulida. La venerable mayordoma colocó allí175

la venerable mayordoma el pan

junto con diversos y suculentos manjares, y también

que tenía reservadas las añadió. El mayordomo

traía en las bandejas carnes de todo tipo

y copas de oro, en las que el espumoso180

Baco, el atento mesero, servía.




	α144
	Los pretendientes entraron con paso firme y, por orden,

para acomodarse según el orden. Los heraldos

les sirvieron agua, y las sirvientas

en las cestas.185

Los pajes llenaron de vino las jarras,

y lo sirvieron en copas rebosantes a todos los presentes.

Extendieron la mano sobre la mesa puesta

los pretendientes, y una vez que con la comida y la bebida

habrían saciado su deseo, no tenían otra cosa en mente190

que los cantos, las danzas y los adornos

de todo banquete. Entonces el heraldo

con orgullo la cetra en las manos a Fémio,

que, por la fuerza, entonaba el canto entre ellos.

Enseguida buscó las cuerdas y entonó195

con una dulce melodía. Inclinó la cabeza

hacia la diosa, para que nadie más lo oyera,

y le susurró estas notas al oído:




	α158
	«¡Enfádate, mi huésped,

¡por lo que ahora te diré! Estos se ocupan con facilidad200

se preocupan únicamente por la música y el canto,

pues se atreven a devorar impunemente la herencia

de aquel cuyos huesos blancos se pudren en la tierra

se pudren bajo la lluvia, o las olas del fondo

de las olas del mar. Si, al regresar a Ítaca,205

y lo vieran, ¡oh!, cómo todos

preferirían que el pie veloz se apresurara,

que ir cargados de oro y de ropas magníficas!

Pero sin duda perecería a manos de una muerte cruel;

ni habrá ya esperanza en mí, si aún alguien210

me prometiera su regreso seguro,

pues los dioses le han quitado el día de su regreso.

Ahora bien, dime esto y háblame con sinceridad:

¿Quién? ¿De qué pueblo y de qué ciudad? ¿Quiénes eran

tus mayores? ¿En qué barco y con qué215

capitanes? ¿Y de qué manera has llegado hasta aquí?

Es evidente que a Ítaca no se llega a pie.

Dime lo que te pregunto, para que lo sepa bien;

responde con la verdad. ¿Es la primera vez que

te presentaste o si eres un huésped paterno?220

«Mi padre siempre abría el palacio a los huéspedes, y era bondadoso

mi padre siempre fue benévolo con los hombres».




	α178
	«Ahora quiero aclarártelo todo —respondió Palla—,

punto por punto. Me enorgullezco de ser Mente,

hijo del valiente Anchíalo; gobierno a los Tafi,225

remeros expertos. Surcando el mar oscuro

hacia un pueblo de lengua extraña,

he llegado hasta aquí con el barco y mis compañeros.

Me dirijo a Atémesa para intercambiar allí

Para intercambiar hierro bruñido por cobre.230

Desde la ciudad muy lejana, en el puerto

de Retro, bajo el boscoso Nèo, en la orilla

se encuentra mi barco. Desde hace mucho tiempo, nuestros

padres se acogían unos a otros

con hospitalidad; y el anciano235

héroe Laertes, a quien acudes en busca de respuestas.

Se dice que ya no se vuelve a la ciudad,

sino que, abrumado por las penas, vive en el campo

con una anciana que le consuela

con comida y bebida cuando regresa240

del fértil viñedo, donde sus miembros

cansadas apenas logran arrastrarse.

Vine aquí, pues entre su pueblo

Oyó que su padre había regresado,

a quien los dioses aún mantienen lejos.245

Pero no ha desaparecido aún, no, de la Tierra

el ilustre Ulises. Está vivo; y en el vasto mar

se encuentra retenido en una isla remota.

Un pueblo cruel, salvaje y feroz

quizá lo retienen cautivo a la fuerza.250

Ahora, escucha el presagio que los dioses

me han inspirado; y no es falaz lo que creo,

aunque no sea ni vidente ni sabio augur.

No, Ulises no tendrá que permanecer mucho tiempo en el exilio,

aunque estuviera encadenado: su agudo ingenio,255

encontrará la manera de volver. Pero dime con franqueza:

dime: ¿eres hijo de Ulises? Sin duda

En tu rostro y en el brillo de tus hermosos ojos

lo tienes todo. A menudo nos reuníamos

con él, como ahora contigo, antes que con los demás, 260

valientes hijos de Grecia, zarpara

hacia Troya. Desde entonces

ni él me vio, ni yo volví a verlo».




	α213
	Y el muchacho: «Huésped, te daré una respuesta sincera

; que soy hijo de él265

Dice la madre: «No sé nada más, ni nadie

por sí mismo a su padre conoció.

¡Ojalá hubiera nacido de un hombre que, en su vejez,

en pleno apogeo de su riqueza!

Pero, ya que me lo preguntas, es un lamento común270

que el mortal más infeliz me engendró».




	α221
	«No, no fue voluntad de los dioses que, en la oscuridad,

—respondió la diosa de mirada azul—,

que él, en una época posterior, fundara tu linaje,

pues tal como eres, te entregaste al mundo275

Penélope. Vamos, déjame que te cuente la verdad:

¿Qué banquete? ¿Qué multitud es esta? ¿Y qué

necesidad tienes tú? ¿Acaso es una fiesta o una boda?

No es, desde luego, una mesa

que sea a cargo de cada uno de los comensales.280

Me parece que en tu casa, para insultarte,

coman los soberbios; hombre sensato, verías tantas

vería con gran desdén».




	α230
	Telémaco añadió: «Mi huésped,

puesto que me lo preguntas y te preocupa,285

sabe que esta mansión fue en otro tiempo

era rica y prestigiosa, mientras él permaneció aquí.

Pero los dioses decidieron otra cosa, condenándolo

a desaparecer entre los mortales sin que nadie lo supiera;

Y no lo lamentaría tanto si, junto a sus valientes,290

bajo Ilión o en los brazos de sus fieles,

en cuanto pusiera fin a la guerra.

Sin duda, todos los danaos le habrían erigido

Un monumento desde el que, en siglos posteriores,

le llegaría la gloria en siglos posteriores.295

Pero, no sin ignominia, se lo arrebataron

las arpías; sin ser visto ni honrado, desapareció;

y no me dejó más que angustias y llanto.

Y no solo su dolor me aflige, sino que otros

desgracias me han urdido los dioses.300

Todos los pretendientes que gobiernan Dulichio,

Samo y Zacinto, de altos bosques verdes,

Aquellos que usurparon el reino de la agreste Ítaca

anhelan casarse con su madre, y ella

ni puede rechazar ni poner fin a las bodas305

que tanto detesto; y ellos, mientras tanto, mi herencia

y me despojaban de mi hogar.

Y no tardará mucho en que me pierdan a mí mismo».




	α252
	«¡Ay! —replicó la diosa con gran desdén—,

bien te hace falta tu padre,310

tu padre, Ulises, que se abalanzó sobre los invictos

se abalanzó sobre los pretendientes ultrajados!

Si, llegando de repente a los pórticos de su palacio,

llegara de improviso y se asomara

con yelmo, escudo y dos lanzas, tal315

como yo lo vi por primera vez en mi mesa

comer alegremente, recién llegado de Efira,

donde se alojó junto al Mermerid’Ilo...

Allí fue a pedirle veneno mortal

Para empapar las flechas, y no lo obtuvo320

de Ilo, pues le invadió el temor a los Eternos;

pero mi padre sí se lo dio: ¡tan

desmesurado era el afecto que le profesaba!

¡Oh! ¡Si tal afecto irrumpiera aquí! Estos tendrían

La muerte y el amargo matrimonio al instante.325

Pero si los pretendientes vinieran a vengarse

a su palacio o no, en las rodillas

depende de los Eternos. Que tu sensatez te avise,

de cómo puedes expulsarlos de aquí.

Vamos, presta oído a mis palabras y actúa:330

Convoca a los valientes aqueos a una asamblea

Mañana, y dirígete a todos con tu sermón,

llama a los Eternos como testigos, y a los pretendientes

que se dispersen y ordena que se dirijan a sus tejados.

Si el anhelo de una boda agita a la madre, 335

que regrese a los tejados del poderoso Icario;

Allí los parientes celebrarán la boda

con ricos obsequios, tantos como corresponda

para acompañar a una hija tan querida.

Me complace darte aún un sabio consejo,340

y guárdalo en tu corazón. La mejor nave

equipada con remeros escogidos por los vientos,

parte en busca de tu padre, ausente desde hace tantos años,

a buscar noticias; ya sea que un mortal

te las cuente, o que escuches la voz345

Enviada desde el Olimpo, voz arcana

que desvela y revela todos los acontecimientos ocultos.

Ve primero a preguntar a Néstor en Pilo.

Después, acude al rubio Menelao en Esparta,

que fue el último en llegar de todos los aqueos.350

Si oyes que Ulises vive y que regresa,

aguanta, aunque te duela, un año entero.

Pero si te enteras de que ha perecido, vuelve y erígele

una tumba y que los magníficos honores fúnebres

honores fúnebres que, como bien merece, le correspondan.355

Después, elige otro esposo para tu madre.

Una vez que hayas cumplido con esos deberes,

delibera en lo más profundo de tu corazón

contigo mismo y decide: o bien con engaño

matar a los pretendientes con engaño o por la fuerza:360

pues ya has dejado atrás la edad de los juegos, y no es lícito

jugar como un niño, ya que eres adulto.

¿No oyes qué gloria se ganó Orestes entre los mortales

Orestes se ganó entre los mortales, tan pronto como acabó con

a Egisto, el traidor y parricida,³⁶⁵

¿Acaso no oyes que su gran padre lo mató? ¡Oh, mi amado!

Te veo hermoso y grandioso, sé igualmente fuerte,

para que, en las edades futuras,

resuene tu nombre. He aquí que vuelvo a mi barco

y a mis compañeros, a quienes mi demora370

ya les resulta pesado. Ahora, reflexiona sobre ti mismo

y, tras escuchar mis palabras, reflexiona y actúa».




	α306
	Y el prudente muchacho: «Cariñosas,

mi huésped, tus palabras; así le habla un padre

le habla así a su hijo, y jamás375

que las olvide. Pero ahora detente,

aunque esté dispuesto a partir, para que un baño

te brinde un grato consuelo para el alma.

Luego, llevarteás con alegría en tu nave,

un regalo mío, selecto y precioso,380

recuerdo de mi amor y tal como un huésped

huéspedes suele ofrecerlo un huésped».




	α314
	«No me retrases en el ansiado camino

—respondió Palla—. Aceptaré el hermoso regalo,

que tu corazón te impulsa a darme, y a mi regreso, 385

y lo llevaré a
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